
8 AYER ESTUVIMOS

Visitamos el establecimiento de la 

Sra. Marta Martínez y su familia en 

el paraje Marmarajá, departamen-

to de Lavalleja. Dialogamos con 

ella y nos contó su historia como 

productora, como maneja el predio 

y su visión del trabajo de la mujer 

en el campo.

El regreso al campo, luego de 20 años
Dra. Betina Cóppola 
Plan Agropecuario

Marta, queremos que nos cuentes 
algunos aspectos relevantes en tu 
vida, en primer lugar ¿Cómo está 
constituida tu familia? 

Mi familia es mi esposo Osvaldo y 
mis dos hijos: Sofía y Santiago. 

¿Cuándo se inició tu vínculo con 
el campo?

Empecé con mi padre hasta que me 
case; hice un paréntesis de 20 años 
donde forme mi familia. Luego mi 
hermana, quien me arrendaba, me 
entregó los campos y ocupe en mayo 
de 2010. Como vivía en Minas viajaba 
todos los días en invierno a racionar 
terneras y vaquillonas y el resto del 
año 2 o 3 veces por semana.

¿Cómo fue ese cambio de vivir en 
la cuidad a radicarte en el campo? 

Para mí maravilloso, es otra vida y 

como la quiero vivir esa es mi filosofía 
de vida. Bendigo este lugar agradezco 
tenerlo, ya que era de mis abuelos. 
Además, tengo todo el confort como 
en la ciudad.

¿Cómo fue el inicio como produc-
tora?

En el 2010 un día me colgué la mate-
ra y me fui a la feria; nunca había ido a 
la feria y salí a comprar ganado. Com-
pre en aquel momento 42 terneras y 
18 vacas con cría y ahí arranque con 
eso. 

Esas vacas de cría llegaron entre 
mayo y julio al establecimiento, los 
terneros tenían un par de meses y 
para el entore los destete y les di de 
comer. La idea era tener un rodeo de 
cría.

Mi hermana estaba liquidando su 
capital y acordé con ella comprarle 22 

Fo
to

: P
la

n 
A

gr
op

ec
ua

rio



9

vaquillonas inseminadas que eran de la 
genética que tenía mi padre. Papá te-
nía un muy buen rodeo Aberdeen An-
gus desde el año 60. Siempre echó to-
ros buenos Aberdeen Angus y alguna 
vez lo cruzó con Shorthon para probar. 

Me quería quedar con esas 22 vaqui-
llonas inseminadas. Entonces vendí los 
terneros machos que había comprado 
y vendí 9 vacas viejas con diente bajo 
y además saqué un préstamo en el 
BROU. 

Al final cuando llegaron a casa, de 
esas 22 vaquillonas de mi hermana, 
solo 2 estaban preñadas y yo las repa-
se con toro y ahí arranque. 

Tenía un vecino que tenía unos anima-
les a pastoreo en mi predio; el rodeo 
se manejaba todo junto me prestaba el 
toro y con lo que él me iba pagando 
de pastoreo yo pagaba los impuestos 
y demás gastos, porque yo me había 
gastado todo en comprar terneras y va-
cas de cría. Recién el año pasado me 
puede comprar un toro bueno. 

Todos los años suplemento en el in-
vierno las terneras y las vaquillonas. 
He hecho destete precoz, a veces me 
ha ido bien, a veces mal; el destete lo 
hago en un potrero de 3 ha mejoradas 

y fertilizadas que tengo en las casas, 
pero considero que necesitaría más 
campo.

Desde que recibiste el campo, ¿hi-
ciste mejoras, subdivisiones, agua-
das, etc.?

Sí. En el 2012, entre en el proyecto de 
ganaderos familiares y cambio climáti-
co del MGAP, y ahí de dos potreros que 
tenía en el fondo hice 6, con alambra-
do eléctrico semipermanente y me dio 
mucho resultado la subdivisión. Tengo 
la idea de seguir subdividiendo y acer-
carme a un pastoreo Voisin, o a lo que 
mi cuerpo me permita cuidar desde la 
cuidad, porque para tener un pastoreo 
Voisin hay que estar todos los días. 

Actualmente tengo seis parcelas de 
entre 10 y 14 ha y pretendo dividirlas 
cada una en dos o más, algunas me 
permiten 2 parcelas más, pero voy a ir 
haciéndolas de a poco

¿Con estas subdivisiones que tu 
mencionas, tuviste que prever tam-
bién como les dabas a los animales 
acceso al agua y sombra? 

Sombra casi no tengo: en algunas 
parcelas hay coronillas y molles. Hay 

una isla de sauces que esta alambra-
da porque está en un bañado com-
plicado, donde de gurisa vi morir 
muchas vacas enterradas y por eso 
decidí cerrarlo; a veces lo uso de pi-
quete para los toros. Ahora planté 
árboles.

Al cerrar el bañado que me proveía 
de agua, tuve que ponerle bebederos 
que también los pague con el proyec-
to. Coloqué tres bebederos que se 
cargan automáticamente por inercia 
del tajamar del campo pegado que 
es de mi sobrina. Hice una plaza de 
agua y si sigo subdividiendo las par-
celas también voy a redistribuir los 
bebederos.

El ganado siempre que puedo lo ma-
nejo en bloque; están todas las cate-
gorías juntas y las voy rotando por las 
diferentes parcelas. Las parcelas son 
6 de entre 10 y 14 ha. En este momen-
to del año, no puedo manejar todo jun-
to porque tengo los toros aparte y las 
terneras y vaquillonas racionando aquí 
en las casas.

¿Cuál es el criterio que usas para 
rotar la parcela?

Eso fue algo que nos pusimos de 
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acuerdo con el técnico Ing. Agr. Es-
teban Carriquiri, cuando arrancamos. 
Cuando se fueron los alambradores 
entramos en la parcela 1,2,3,4,5 y 6; 
pero luego empecé a observar, que 
cuando terminaban la 6 y volvían a 
la parcela 1, la 1 estaba bien, pero 
habían otras parcelas que estaban 
mejor. Entonces lo que hice fue que 
cuando están para cambiar de parcela, 
el día antes salgo recorro las parcelas, 
observo casi todos los rincones, los 
altos, los bajos y miro cuál esta mejor, 
porque hay unas que tienen para mí, 
más pastos de verano y otros más de 
invierno, hay unos que aguantan más 
que otros. Entonces la parcela que 
está mejor es a la que van a entrar y 
no lo hago siguiendo la secuencia nu-
mérica de los potreros. 

Los descansos de las parcelas osci-
lan entre 40 y 50 días. Se tiene que 
hacer una buena observación del pas-
to, de la altura del pasto, si está bien 
comido o si esta sobrepastoreado.

¿Qué carga manejas actualmente 
en el predio?

Actualmente 0,70 U.G., pero tuve 1 y 
pico UG con los terneros; estaba muy 
sobrecargada y ahora siento el alivio. 
Es lo bueno y necesario del ajuste de 
carga, sobretodo en años tan duros 
como el año pasado. 

Ahora me doy cuenta que pase un 
invierno mucho más tranquilo, al ver 
los animales mucho mejor y una bue-
na recría. Porque para mí es muy im-
portante la recría; esto que nos han 
enseñado es así, hay que recriar bien, 
para tener una buena madre, porque 
esa madre va a tener que dar 5 terne-
ros mientras este en este predio, pero 
si fallan se van. 

Las terneras al destete pesan en 
promedio 140 kg y están desde hace 
dos meses suplementadas y hasta 
mediados de agosto le voy a dar su-
plemento. 

Las vaquillonas por un tema de ma-
nejo, las comencé a racionar 30 días 
después. Mi objetivo es que las va-
quillonas lleguen con peso mínimo de 
280 kg al entore. 

El porcentaje de preñez general este 
año fue de 67%, fue bajo; el año an-

terior 74 % y he tenido años de más 
de 80 %.

¿Cómo realizas la suplementación 
diaria de las terneras y vaquillonas, 
si el pastoreo lo realizas con todas 
las categorías juntas? 

En invierno traigo terneras y vaqui-
llonas para los piquetes de las casas, 
juntas, donde las separo todos los 
días al momento de suplementar; pri-
mero comen las terneras y después 
las vaquillonas.

¿Cómo te organizas para realizar 
las tareas en el campo? ¿la familia 
te ayuda?

Si, realizo control de peso de las ter-
neras y las vaquillonas, al inicio de la 
racionada, al mes y cuando las dejo de 
suplementar y para eso me ayuda mi 
esposo. Tengo todas las comodidades 
en el tubo y traigo la balanza de la coo-
perativa. Pero cuando tengo que ha-
cer un trabajo más grande, por ejem-
plo, caravanear o alguna dosificación, 
castración, ahí viene mi hija y a veces 
contrato a alguien para una actividad 
específica. 

El ganado es muy manso, lo manejo 
caminando y a veces a caballo cuando 
lo traigo al tubo. Este año incorpore la 
campanilla para que se acostumbren 
y sientan la campanilla y me sigan. 
Ahora voy al campo les grito desde 
la portera, ellas vienen, pero luego no 
me siguen, se dispersan comiendo y 
si no las arreo no van. 

De la misma forma las llevo al tubo, 
que me queda como a un kilómetro 
y medio, despacio a su ritmo, sin pi-
canas, sin gritos, sin perros; fui incor-
porando la bandera y acordándome 
de todo lo que nos enseñó Deborah 
César, con el tema del bienestar ani-
mal sobre todo en el tubo, que me dio 
mucho resultado. El perro solo está 
presente, para que ladre cuando no 
quieren marchar, pero no para echár-
selo a las vacas.

¿Integras algún grupo de produc-
tores? 

Sí, desde hace un mes integro el 
grupo de productores Marmarajá, que 
me invitaron a participar y en ese gru-

po, que se reúnen hace muchos años, 
aplican diferentes medidas de manejo 
sostenible, buenas prácticas de ma-
nejo, de conservación y protección del 
campo natural.

Además, integro Alianza del Pastizal, 
que promueve estas buenas prácticas 
productivas de manejo del campo na-
tural, la protección y conservación de 
la biodiversidad.

También integro la mesa ejecutiva 
de AUGAP, que es la Asociación Uru-
guaya de Ganaderos del Pastizal. So-
mos productores de todo el país que 
desarrollamos estas prácticas de la 
Alianza del Pastizal.

Aparte del asesoramiento de tu 
técnico, ¿de qué otras fuentes te in-
formas o consultas para el manejo 
o decisiones a tomar en el predio?

Cuando empecé en el 2010, me en-
contré con un campo que no era el 
que había dejado; que si no le ponía 
tecnología y cabeza, ya no lo podía tra-
bajar como lo hacía mi padre. 

Desde que empecé leo las revis-
tas del INIA y del Plan Agropecuario 
y compré libros del INIA. Mi hija es 
Técnico Agrícola Ganadero egresada 
de UTU “La Carolina” y de ahí obtuve 
mucho material y ayuda para tratar de 
bajar al predio, toda esa información; 
la verdad no me resultaba muy fácil. 

También mi hermana me guío mu-
cho en esto, y así fue que fui incor-
porando los manejos. Lo primero que 
incorpore, fue la racionada de las ter-
neras y vaquillonas todos los invier-
nos, porque yo veía los animales de 
mi hermana, y esas vacas daban un 
ternero todos los años y terneros de 
buen peso. 

Lo siguiente, fue adelantar la fecha 
de entore. En la época de mi padre, 
se hacía después del 15 de diciembre 
y yo lo adelante al 15 de noviembre, 
sobre todo las vaquillonas. 

Todos los años voy incorporando 
algo. Este año quise incorporar el diag-
nóstico de actividad ovárica ( DAO) y 
por temas personales no pude. Pero 
considero que es una herramienta cla-
ve a mitad del entore, porque ya no 
podemos manejar más al tum tum. 

Porque uno, con el resultado de acti-
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vidad ovárica puede hacer un manejo 
específico para cada vaca; por ej. un 
destete precoz solo para la vaca que 
lo necesita y no para todo al barrer y 
ahí cambia mucho el manejo y trabajo 
del destete.

También me asesoro con los técni-
cos de CALAI. Yo soy socia de la coo-
perativa y además participo de jorna-
das de campo y charlas, voy a todas 
las que puedo. 

Siempre conté con el apoyo de Es-
teban y su equipo técnico; están al al-
cance de una llamada telefónica y me 
ayudan con la toma de decisiones y 
manejos. Y ahora también con el gru-
po y su técnico.

¿Llevas algún tipo de registro del 
predio?

Sí, todo lo que puedo. En un cuader-
no registro la fecha de parto de cada 
vaca, el número de caravana de su 
hijo, el peso al destete y durante la 
suplementación; los cambios de par-
celas entre otros. Esta información 
me sirve para tomar las decisiones de 
manejo, selección de la reposición y 
demás. El ejercicio anterior comencé 
a llevar la carpeta verde del Plan agro-
pecuario, que era algo que quería ha-
cer desde hace muchos años. En esto 
me ayuda mucho mi esposo, que es 
más entendido en la computadora.

Marta, ¿cómo vez la participación 
de las mujeres en el medio rural?

 La participación de la mujer es cada 
vez mayor y me parece que la mujer 
está más comprometida sobre todo 
con el manejo animal, más ordenada, 
le gusta llevar registro. 

Yo veo en las charlas que voy, que 
hay muchas mujeres, hay muchas mu-
jeres jefas de hogar y muchas muje-

res que les tocó campo como a mí, 
de parte de sus padres y los trabajan, 
salen adelante, no se lo entregan al 
esposo para que los manejen, como 
se hacía antiguamente. 

Ellas toman las riendas y se manejan 
y de repente son ellas las que dirigen 
al marido y al resto de la familia. Me 
parece que ha cambiado para bien.

Para finalizar, ¿qué mensaje les 
darías a las mujeres que quieren 
comenzar un emprendimiento pro-
ductivo en el campo?

Para mi trabajar en el campo no es 
un negocio, es como una filosofía de 
vida. 

En el campo no te vas a convertir 
en millonaria, pero vamos a vivir bien, 
tranquila y si hacemos las cosas bien, 
cumpliendo las normas, ordenadas, 

nos vamos a sentir bien nosotras y 
eso no tiene precio. 

Creo que cuando la mujer decide 
llevar a cabo este tipo de emprendi-
miento, involucra a los hijos, a la fa-
milia y eso tiene una gran enseñanza, 
de trabajar de la mejor manera, prote-
giendo y cuidando la naturaleza. 

La mujer que se anime, ya que so-
mos capaces y tenemos condiciones. 
Antes se consideraba que la mujer 
era para la casa; no, la mujer puede y 
tiene condiciones para emprender. El 
hombre pone lo físico, el trabajo fuer-
te, pero ese sentimiento que le pone 
la mujer le da otra perspectiva para lle-
var adelante el emprendimiento.

Agradecemos a Marta y a su fami-
lia, por recibirnos en su predio y les 
deseamos éxitos en su emprendi-
miento. 

Foto: Plan Agropecuario


